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PRESENTACION 
Con motivo de encontrarme unos días en mi pueblo 
natal visitando a mis familiares y paisanos, me pide, 
muy amablemente, el Párroco del mismo, mi querido 
D. Pedro, unas líneas de presentación para este folleto 
que tienes en tus manos. 
¿ C ó m o podía negarme, tratándose de dar a conocer o 
un religioso —completamente ignorado— que nació 
en esta villa paramesa, y con unas cualidades tan 
excepcionales que, en verdad, puede considerarse como 
una gloria, no só lo para todos sus convecinos, sino 
también para los mismos leoneses? 
Mi más cordial y sincera felicitación a los autores del 
reportaie por los desvelos y sacrificios que han tenido 
que imponerse en la búsqueda de los datos tan acer-
tados y felizmente consignados. 
Mi agradecimiento y enhorabuena a la vez a las auto-
ridades de la villa por la fiel correspondencia que han 
manifestado, dedicando una de las mejores calles al 
más preclaro de sus hijos. 
M O N S E Ñ O R A N G E L MARTINEZ VIVAS 
Obispo de Psiroanomandidy-Madagascar 
PROLOGO 
Te vamos a presentar un personaje extraordinario, 
de proyección nacional, y aún internacional, un ver-
dadero adelantado en el campo del saber humano y 
patriarca de las letras españolas, aunque casi desco-
nocido, sin duda por haber nacido en un pueblo rural. 
No son muchos los datos que sobre él te vamos a 
ofrecer, y ello no porque no hayamos puesto los me-
dios a nuestro alcance para conseguirlo, sino porque 
las fuentes principales para dar con ellos han desapa-
recido, al menos en parte. 
Se trata del Monasterio Cisterciense o de Bernardos 
de San Esteban de Nogales (León), donde pasó la 
mayor parte de su vida nuestro protagonista, del que 
hoy no queda más que el recuerdo, y también parte 
de la biblioteca de Alcalá de Henares, donde discu-
rrió el resto de sus días como Catedrático de Sagrada 
Escritura en dicha Universidad complutense. 
La biblioteca de Alcalá fue trasladada a la capital de 
España, y durante nuestra Cruzada las milicias del 
General Miaja usaron parte de sus volúmenes para 
hacer parapetos, perdiéndose así un enorme número 
de ejemplares. 
No obstante, para formarse idea clara de las cualida-
des excepcionales de este piloto, por derecho propio, 
en la república de las letras, creo bastarán las líneas 
que te brinda, con el mayor afecto y desinteresada-
mente, este breve reportaje. 
SU PATRIA CHICA 
En el año 1514 nacía en la villa de Laguna de Negrillos un niño, que al recibir 
las aguas bautismales, llevaría el nombre de Cipriano. Dicha villa pertenece a la 
Provincia de León y al Partido Judicial de La Bañeza. Ya desde el siglo XIV, per-
teneció a los Quiñones, Señores de Luna, caballeros de León. Se conservan las 
ruinas del palacio y castillo de Quiñones. Su primera parte, de cal y canto, tiene 
origen en el siglo XII, con motivo de las guerras entre Castilla y León. La torre 
del homenaje está casi íntegra, y es una pena que el tiempo pueda llegar a ser 
causa de su ruina total. 
La Unesco (Organización de las Naciones Unidas para la educación, la cien-
cia y la cultura) ha llamado recientemente la atención de autoridades y arquitectos 
sobre el patrimonio cultural de cada nación, que por miopía, muchas veces, se 
pone en trance de desaparecer, o también dedicarlo a fines completamente ajenos 
a los suyos propios. 
En el siglo XV es reedificado por Diego Hernández de Quiñones con obra de 
mampostería. Aquí esperaba con ansia —la madre de Suero de Quiñones— el 
parte que le mandaban diariamente con la suerte que iba corriendo su hijo, el del 
«Paso Honroso», en el torneo o paso de armas en el puente de Orbigo. 
Tiene dos iglesias. La parroquial, cuyo patrono es S. Juan Bautista, con su 
torre monumental, restaurada no hace mucho, faro luminoso para todo el Páramo 
leonés. La otra dedicada a la Virgen del Arrabal, patrona de la Villa. 
Hubo un Cabildo desde tiempo inmemorial compuesto de doce miembros, 
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sacerdotes seculares, y su Abad, que hacía de párroco. Finalizó este Cabildo en 
la segunda mitad del siglo pasado. 
No puede pasarse en silencio lo típico aquí existente: Su famosa danza, con 
algunos premios en su haber, y el Apostolado, que tantos conocen, pues por tele-
visión se ha dado ya un reportaje de la procesión del Corpus, que es cuando tiene 
tugar, preferentemente, la actuación de la danza. 
SU VOCACION RELIGIOSA 
Sin que apenas queden vestigios de su humilde cuna, sabemos que desde muy 
tierna edad, Cipriano ingresó en el Monasterio cisterciense o importante Abadía 
de Santa María de Nogales, enclavado en las afueras de la villa de S. Esteban 
de Nogales, perteneciente a la Provincia de León y cerca del límite de la de 
Zamora. 
Dicho Monasterio fue fundado a mediados del siglo XII por los condes de 
Vela Gutiérrez Osorio y D.a Sancha Ponce de Cabrera, su mujer, perseverando 
floreciente hasta el año 1835, que las leyes desamortizadoras le hicieron desapa-
recer, como tantos otros. En él tenían el panteón familiar sus fundadores, escla-
recida progenie de León. 
Toma el santo hábito de ta Orden en una fecha distinguida: el día de la Nati-
vidad del Señor del año 1527, de manos del entonces Abad, Fray Miguel de Sevi-
lla, cuando tenía sólo trece años. Ante el mismo Abad haría más tarde la profesión. 
Devotísimo de la Santísima Virgen, sin duda por haberlo aprendido durante 
su niñez en su pueblo natal, donde ha habido siempre una gran devoción a la Pa-
trona de la villa. También seguramente, por practicarse esta misma devoción en 
su Monasterio, pues el lema del Santo Fundador San Bernardo —el gran trova-
dor de María— era éste: «Per Mariam ad Jesum». El camino más corto para llegar 
a Jesús es María. 
Dice la Crónica del Monasterio que «tenía buena gracia y disposición corpo-
ral», haciéndose con ello afable y simpático, pues el hombre de buena cara, lleva 
consigo carta de recomendación para cualquier cosa que emprendiere, como pen-
saba nuestra gran reina, Isabel la Católica. 
Hablaba el latín con la mayor pureza y elegancia, y en el pulpito dejó una 
estela tan luminosa, que no sin razón se le apellidaba el «Cicerón cristiano». 
Se te consideró siempre como un discípulo aventajado del príncipe de la elo-
cuencia cristiana, el gran Crisóstomo. De la abundancia del corazón habla la boca, 
dice el Evangelio. 
Peritísimo en lengua griega, hebrea y caldea. Teólogo, filósofo, poeta, mú-
sico y astrólogo excelentísimo, hasta el punto de calificársele con el honroso título 
de «Fénix de España». Un verdadero y auténtico polifacético ya en el siglo XVI . 
Y no decimos esto por puro formulismo. Lo decimos porque responde a una 
realidad objetiva, demostrada con el testimonio fehaciente de sus contemporáneos, 
como luego veremos. 
P R O C E S I O N D E L C O R P U S 
ABAD EN SU 
MONASTERIO 
Con este baga-
je de conocimientos 
y predicamento, a 
la vez, de virtudes 
y prudencia suma 
—sus mejores cre-
denciales—, nada 
tiene de extraño 
que la Comunidad 
del Monasterio de 
San Esteban le eli-
giese por Abad du-
rante dos ttienios. 
El primero desde 
1544 hasta 1547, y 
el segundo desde 1547 hasta principios de 1550, poco más de dos años, pues los 
Superiores le trasladaron a Alcalá de Henares. 
Se dice que en cierta ocasión le pidieron al Dr. Angélico su opinión sobre el 
Prior a elegir en su mismo Convento. Le proponen en primer lugar un santo: Que 
pida por nosotros, responde escuetamente. Luego a un sabio; Que nos enseñe, 
dice. Y por último a un hombre muy prudente: Que nos gobierne y mande, es la 
solución dada por él al caso que le han planteado. 
C A T E D R A T I C O EN A L C A L A 
Para esta figura prócer, superdotada, graduado en la Universidad de Sigüen-
za de bachiller y licenciado, y, luego, Doctor en Sagrada Teología en Alcalá, era 
muy estrecho el marco de la famosa Abadía del pueblo rural de San Esteban de 
Nogales, y, por eso, sus Superiores le llevan, teniendo aún 36 años, al convento 
de Alcalá de Henares para leer Teología en el colegio de la Orden. 
Dicha Universidad o Colegio de Sigüenza fue fundado por Juan López de 
Medina el año 1477, y por Bula del Papa Inocencio VIII fue elevado a Universidad 
el 1489, cerrándose definitivamente el 1837 por orden del Ministro Calomarde, el 
de «manos blancas no ofenden*-, que tenía obsesión, no precisamente por la cultu-
ra, sino, aunque parezca un absurdo, por abrir escuelas públicas de tauromaquia. 
«Tu quoque, Brute» hubiera dicho, sin duda alguna, el mismo César, de conocer 
la anécdota. 
En esta misma universidad se graduó —como sabemos — el docto Cura, amigo 
de D. Quijote, que si bien en el escrutinio de su biblioteca, juntamente con el 
Barbero, «a carga cerrada hicieron pagar a justos por pecadores», lo efectuaron, 
sin duda alguna, ante los ruegos del ama y sobrina, que consideraban a todos los 
libros como responsables de la locura de su señor tío. 
La cuna de Cervantes ve y recibe con cariño y admiración a la vez al nuevo 
religioso, que al año siguiente de su llegada, y en brillantes oposiciones, se lleva-
ría la Cátedra de Sagrada Escritura en la Universidad, cosa nada fácil en aquel 
mundo de superlativos. La vacante del P. Beltrán en la Universidad complutense, 
se proveyó el 14-X-1551 con la figura señera del P. Cipriano de la Huerga, Monje 
Cisterciense, el exégeta más eminente que pasó por esta Universidad y uno de los 
que en España cooperaron más eficazmente a despertar y encauzar la afición a los 
Estudios de las Sagradas Escrituras. 
«Sabio catedrático de Alcalá de Henares, autor de renombradas obras y na-
tural de Laguna de Negrillos» dice de nuestro biografiado, Espasa. 
Era su centro la docencia, por su preparación maravillosa, y, más aún, por 
estar convencido de que el educador es el más excelso de los artistas, pues el 
arte de las artes y la ciencia de las ciencias, es, sin duda alguna, la de regir y 
formar a la juventud, los hombres del mañana. 
Al cumplirse el año de su regencia, poco satisfecho, al parecer, con el salario 
asignado a esta cátedra (la idea ya no es nueva, como vemos) la quiso dejar; 
pero habiendo recurrido el Colegio al Emperador Carlos V, para que permitiese 
un aumento de sueldo, obtuvo la real providencia que sigue: 
«D. Carlos por la divina clemencia. Emperador semper augusto... Por cuanto 
por parte de vos el Colegio e Universidad de la Villa de Alcalá de Henares nos a 
seydo fecha relación que Fray Cipriano, Maestro en santa Teología tiene la cáte-
dra de Biblia desa dicha Universidad y la lee y sirve sin thener señalado salario 
competente según a otros sus predecesores se ha dado, por estar proybido por 
una reformación que no se puede dar más salario que cient florines por año al 
lector de la Sagrada Escritura; e que a causa que con lo susodicho no se puede 
sustentar, se quiere yr y dexar la dicha 
cátedra, en lo cual si ansy pasase recibi-
ríades agravio y daño por como el dicho 
Fray Cipriano es persona muy docta y se 
sigue muy gran beneficio de su lectura, 
suplicándonos vos diésemos licencia y 
facultad... fue acordado por nuestro con-
sejo que debíamos mandar dar esta nues-
tra carta para vos en la dicha razón y nos 
tobímoslo por bien por la cual vos damos 
licencia y facultad para que podays seña-
lar y dar de salario a dicho Fray Cipria-
no dozientos ducados en cada un año de 
los que leyere y sirbiere la dicha cátedra. 
Dada en la Villa de Madrid a cuatro 
días del mes de nov- de mili e quinientos 
e cincuenta y dos». (L. 7 f, fol - 157). 
Finalizados los cuatro primeros años 
que regenta su cátedra de Sagrada Es-
critura, vuelve a salir a oposición, con-
siguiéndola de nuevo, como opositor único, según había ocurrido la primera vez. 
En cambio para el siguiente cuadrienio, que comenzaba el año 1559, se presenta-
ron a competir con él los Drs. Casas y Lorenzo de Santiago. El P. Cipriano había 
nombrado procurador suyo para esta oposición al Dr. Juan Méndez, colegiado 
mayor, el cual hizo constar ante el Rector y Consiliarios, que su representado es-
taba enfermo, como podía testificarlo el Dr. S. Pedro, decano de la Facultad de 
Medicina, que asistía al P. Cipri&no, el cual, en efecto depuso con juramento que 
dicho Padre estaba enfermo y «no puede leer de oposición sin grave detrimento 
de salud y vida, y esto sabe este testigo porque lo cura y visita al presente como 
su médico y le ha visitado esta mañana». (Leg - 31, n.0 8). 
El mismo día enviaron al secretario de la Universidad para que tomase jura-
mento al P. Cipriano, y «yo Alonso de la Serna recibí juramento en forma del 
dicho P. Dr. Cipriano, el cual juró, puesta la mano en el pecho, por Dios e por 
las sacras órdenes que recibió, que está enfermo». 
Repuesto transitoriamente de la grave enfermedad que le aquejaba, compa-
reció Fray Cipriano ante el Rector y Consiliarios, diciendo que «al parecer ha 
sido Dios servido de darle salud» y pedía que le señalasen puntos para la oposi-
ción. Le tocaron en suerte Job, la epístola a los Romanos y Daniel. Escogió para 
su ejercicio a Job, cap- 5.°. 
Hechas las oposiciones, se procedió al escrutinio de votos, dando el siguiente 
resultado: el P. Cipriano 68, el Dr. Casas 9, y el Dr. de Santiago ninguno. 
Nueva reválida con todos los honores en el Alma Mater complutense, y esta 
última vez, con dos contricantes doctísimos, justificándose, una vez más, la cate-
goría de verdadero Maestro la de este 
hijo preclaro de S. Bernardo. 
El P. Cipriano tomó posesión inme-
diatamente, regentando un mes escaso la 
cátedra, porque a primeros de febrero, 
concretamente el día 4 de febrero de 1560, 
le sobrevino la muerte. Sin duda alguna 
el excesivo trabajo que se impuso para 
salir airoso en su tercera oposición, 
dieron al traste con su quebrantada sa-
lud por aquel entonces, muriendo, como 
buen soldado de Cristo, con las armas 
en la mano, al lado del cañón. La vida 
no merece la pena vivirla, si no es para 
quemarla en aras de un noble ideal. 
SUS OBRAS 
Su escudo o emblema —que iba es-
tampado en sus obras— era el siguiente: 
Un barreno empuñado en su mano, 
indicando la clarividencia y honda pene-
tración de su ingenio en las cosas que trataba, con la siguiente leyenda, griega y 
hebrea alrededor y entre dos círculos concéntricos: «Avditus per verbvm Dei». 
Son muchas las obras y comentarios que dejó escritos sobre diversos libros 
de la Sagrada Escritura, todos ellos de gran valor y prestancia, este astro de 
vanguardia a quien miraban, de hito en hito, todos sus contemporáneos como ma-
ravilloso exponente del genio hispano. 
Citaremos algunas: 
Del Antiguo Testamento 
Tres libros sobre el Creador del mundo, según el Génesis. 
Comentarios sobre el Libro de Job. 
id. los ocho primeros salmos. 
id. el salmo 22 
id. el salmo 38 
Id. el salmo 44 
id. el salmo 51 
id. el salmo 67 
id. el salmo 109 
id. el salmo 130 
Cinco libros sobre el salterio davfdico. 
Comentario sobre el Cantar de los Cantares de Salomón. 
Cuatro libros de comentarios sobre el profeta Isaías. 
Un libro de comentarios sobre los Trenos de Jeremías. 
Un libro de comentarios sobre el profeta Nahum. 
Del Nuevo Testamento 
Un libro de anotaciones y comentarios sobre San Mateo. 
id. id. San Juan. 
Comentarios a la epístola a los Efesios. 
id. id. a los Hebreos, 
id. al libro del Apocalipsis. 
Tiene algunas más, y muchas se han perdido, «con gran daño del común» dice 
la Crónica. Entre ellas, una de las más apreciadas, SIMBOLOS MOSAICOS, 
donde había puesto su mayor tesón e interés, y que los sabios y literatos busca-
ban con afán. 
¿De dónde sacaría el tiempo este sencillo y humilde religioso, para todo cuanto 
sus Superiores echaron sobre sus hombros, o él voluntariamente se había impues-
to? Su vida corta, pero cuajada de frutos sobreabundantes, podríamos conside-
rarla como una curva que nos recordase el dominio constante y progresivo de la 
inteligencia humana sobre la materia. 
Por ello, a su muerte, el Capítulo General de la Orden, acordó dar a luz sus 
obras, «para pública utilidad de la Iglesia». 
SU FAMA 
Si los elogios que le dedicaron sus contemporáneos no son exagerados, debe 
reconocerse que su persona era por entonces una de las que más descollaban en 
la Universidad complutense y, desde luego, la de mayor competencia en materias 
bíblicas. 
Dice el P. Miguélez, en el prólogo de los Nombres de Cristo, que fue Maestro 
de Fray Luis de León, y luego amigo 
«El profesor alcaliano que más profunda huella dejó en el espíritu de Fray 
Luis de León fue el cisterciense Fray Cipriano de la Huerga, sabio helenista y he 
braista, que dividía sus entusiasmos entre el estudio de las Sagradas Escrituras y 
el amor a la música», corrobora Míster Bell en su obra LUIS DE LEON. 
Fue el más querido, estimado y respetado de aquella célebre Universidad 
hasta entonces. 
Con la aureola de Maestro consumado, comienza a irradiar haces de tan po-
tente luz en todas direcciones, que traspasan los fuertes muros de los alcázares 
imperiales. Forma parte de esa pléyade sin segundo, que el siglo de oro de nues-
tra patria abriga en su seno. 
En los reinados de Carlos V y Felipe II se le abren de par en par las puertas 
de sus despachos reales para oir su voz y escuchar sus atinados consejos en asun-
tos, nada fáciles, en aquel imperio en cuyos dominios, según frase con categoría 
de tópico, no se ponía el sol. 
Se dijo que el no haberle propuesto Felipe II para Obispo, fue por tenerle a su 
lado como consultor y consejero, y 
también para no hacer agravio a la 
Universidad —como se dijo ya—, pri-
vándole de tal Maestro. 
De no haber existido estas causas 
que le impidieron llevar el Anillo Pas-
toral, serían ya tres los Prelados que 
habrían salido de esta villa paramesa, 
pues dos hay en la actualidad: uno en 
Venezuela, Monseñor Segundo Gar-
cía, y otro en Madagascar, Monseñor 
Angel Martínez, que ha tenido la ama-
bilidad de poner unas letras al princi-
pio de este trabajo. 
SU M U E R T E 
Estando destinado por Felipe II 
para asistir al Concilio de Trento, en 
su segunda y tercera etapas, con voz 
y voto, ya que además de profesor de 
la Universidad, era Abad de su monas-
terio, le sorprendió la muerte, cuando 
D A N Z A T I P I C A D E L A G U N A 
sólo contaba 46 años. Triste colofón, mirando las cosas humanamente, la pérdida 
de una vida en plena juventud literaria y científica, en pleno cénit de su gloria, a la 
vez que cuajada de las más venturosas esperanzas. 
Fue sepultado dentro del coro bajo del Colegio en el Monasterio que su 
Orden tenía en Alcalá, con gran sentimiento de cuantos se honraban con su amis-
tad, pregonando el órgano a cuatro voces tales afectos lúgubres y dolorosos con 
los versos del siguiente soneto: 
Henares de agua clara enriquecido 
sus húmidos cabellos arrancaba, 
y al lastimoso llanto le ayudaba 
de las musas el coro entristecido. 
E l comarcano monte oyó el sonido 
lloroso y triste canto le enviaba 
y todo lo que en torno le escuchaba 
lloraba de piedad enternecido. 
Cipriano (decía el río) ¡Ay Cipriano 
amado hijo! que con fértil vena 
regaste al pueblo grato la ribera, 
no beberá de más agua buena 
quien desconoció el seno soberano 
del más divino hijo que pariera. 
EPITAFIO 
EPITAPHIUM CIPRIAN1 COMPLUTENSIS: 
SACRARUM SI Q U I D RERUM TE FORTE LATEBAT - I N LIBRO 
VITAE N U N C , CIPRIANE, LEGIS. 
E P I T A F I O DE CIPRIANO C O M P L U T E N S E : 
SI A L G U N A DE LAS C O S A S SAGRADAS PUDO SERTE DES-
C O N O C I D A — E N EL LIBRO DE LA VIDA AHORA, CIPRIANO, 
LA ESTAS LEYENDO. 
P R O C E S I O N D E L 
C O R P U S C O N E L 
A P O S T O L A D O 
F I N 
El oro de ley 
siempre está de 
moda. 
Si la Patria no 
olvida a sus hijos 
ilustres y benemé-
ritos, honrándoles 
con monumentos y 
condecoraciones, tampoco su patria chica Laguna de Negrillos— para quien 
hasta hoy era un desconocido, podía por más tiempo ocultar esa lámpara bajo el 
celemín, sino ponerla sobre el candelabro, para que alumbre a cuantos hay en la 
casa o le desconozcan, y viendo sus obras, glorifiquen al Padre, que está en los 
cielos, según enseña el Evangelio. 
Con tal motivo, y e petición de los abajo firmantes, el Ayuntamiento ha dado 
su nombre a una de sus calles principales, como homenaje de esta Villa a hijo 
tan distinguido y a la vez perpetuar su memoria, a cuyo fin y en exclusiva va 
dirigido este breve reportaje. 
Y este es el mejor «colorín colorado» que los autores pensaron poner a su 
trabajo. 
E L P A R R O C O , 
Pedro Llamas R a moa 
E L F A R M A C E U T I C O , 
Valentín Grana González 
C O N L I C E N C I A E C L E S I A S T I C A 
LAGUNA D E NEGRILLOS 
Ya en el siglo x existía este lugar, junto a un monasterio construido al me-
diodía de la población. Su situación geográfica —en !a parte sur del páramo 
leonés y a 45 kilómetros de la capital — permitió la construcción de una fortaleza 
en el siglo xn. Los Señores de Luna, de la familia de los Quiñones, transforma-
ron el castillo en un rico y hermoso palacio, del que aún permanecen interesantes 
partes que embellecen la villa. Laguna tiene dos iglesias, La parroquial de San 
Juan Bautista, con un atrio renacentista a los pies y una capilla cuadrada en la 
cabecera. En esta capilla se han descubierto interesantes pinturas murales del 
siglo xv que describen la vida de San Juan Bautista y esperan una adecuada res-
tauración. La iglesia del Arrabal, santuario mariano con una hermosa imagen de 
Nuestra Señora del siglo xm* 
VISTA DEL CASTILLO Un valioso baldaquino barro-
co guarda esta hermosa talla 
de Santa María del Arrabal, 
El retablo del siglo xvi, con 
trece tablas rafaelescas de 
gran valor artístico, describe 
ta vida y pasión de N . S. Je-
sucristo, rematado por un Cal-
vario en bulto. 
Los 2.150 habitantes de La-
guna de Negrillos viven de los 
productos del campo —alubias, 
patatas, cereales y vino— que 
logran del árido páramo, gra-
cias a su espíritu laborioso y a 
los riegos que se hacen con 
numerosos pozos. 
Está en marcha una Coope-
rativa Agrícola, el proyecto de 
traigas de aguas, la pavimen-
tación de las calles, centros es-
colares, viviendas para Maes-
tros y una biblioteca municipal. 
El logro de estos proyectos 
por el que luchan los habitan-
tes y las autoridades provincia-
les y locales, hará de Laguna 
—ya famosa por sus típicas 
danzas y la procesión del Cor-
pus con el Apostolado— una 
de las poblaciones más atracti-
vas de la provincia de León. 
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